CARRERA DE 10 KM. EN MORATALAZ 14/11/2010
La perfección del ser humano se caracteriza por ser capaz de sentir, experimentar y transmitir sentimientos, sensaciones, vivencias...  Pero además de todo esto, nuestro organismo genera una serie de sustancias químicas, tales como:

· La oxitocina,que se produce cuando existe un amor pasional y se relaciona con la vida sexual.

· La dopamina, que es la droga del amor y la ternura.

· La fenilalanina, que genera entusiasmo y amor por la vida.

· La endorfina, que es un trasmisor de energía y equilibra las emociones, el sentimiento de plenitud, y el de depresión. 

· La epinefrina, que es un estímulo para el desafío de la realización de metas

Estas sustancias son las culpables de que hagamos cosas como correr.

Yo he corrido durante años, sola. No sabía nada de respirar, relajar, dosificar, estirar... 
sólo corría y corría hasta que me reventaba.  

Cuando corres en una carrera popular, tu organismo, sin tú pensarlo siquiera, comienza a generar hormonas.  Ya desde días antes de la carrera, estás en otra onda.  La noche anterior a una carrera, tu cuerpo y tu cerebro no son los mismos.  Aunque tu intentes hacer todo normal como otra noche cualquiera, el run-run interior no cesa.

Seguramente, los profesionales del correr y la gente que lo hace a menudo, esta etapa la tengan superada. No es mi caso, el domingo fue mi tercera carrera popular.

Cuando llegamos a Moratalaz, las nubes se habían disipado.  Lucía el sol y la temperatura de 12 grados era idónea.  Como era temprano, fuimos de los primeros en recoger el dorsal (con el nombre del corredor impreso) y el chip.  Una media hora antes de la carrera, cuando empezábamos a calentar empezó a llover.  El cielo se había cerrado y una fina cortina de agua no dejaba de mojarnos.  Justo dejó de llover, cuando todos estábamos ya colocados detrás del flotador de salida.

La organización de la carrera estaba cumpliendo con los objetivos, su labor para suministrar dorsales y chips a tanta gente estaba siendo impecable.  La hora de salida fue puntual. 

Cuando oimos el disparo, la gente empezó a moverse.  Juro que no era capaz de ver el suelo, sólo las zapatillas de los muchos que iban delante mío y la suela de los que me pasaban.

Por fin, el 3 pintado en verde apareció ante mis ojos, miré el reloj, la cosa no iba mal, 18 minutos corriendo y ya había cogido el ritmo.  Al poco rato me crucé con Alberto, un chaval también corredor y que conocimos a traves de las fotos que hace su mujer, María.  Alberto me llamó y nos saludamos, mi chico venia un poco más atrás con Paco, ¡qué envidia! ¡cómo me gustaría ir con ellos! Pero soy consciente de mis limitaciones y me concentro en mi cuerpo, en mis piernas que ya no son mías.  Me fijo en una pareja en la que el chico la va ayudando a ella.  Julia va a mi ritmo y soy capaz de alternar con ellos unos kilómetros, hasta que llega la segunda cuesta larga.  
Tengo unos gemelos fuertes, ideales para subir cuestas si hubiera podido entrenar más, pero aunque apreto, no puedo seguirlos y los dejo irse un poco, solo un poco.  
Pienso ¡jodeeerrr! Me voy a reventar!! Aflojo un poco, me recupero pensando en Juan Antonio y llego arriba muy bien, me animo porque Julia con su gorra blanca y su chico están a mi alcance. 
Me cruzo con Yoli y Pedro, que me animan y me dicen que me queda poco.  Por supuesto no les creo, sólo lo dicen para animarme y el final de la carrera aún está lejos.  Miro el reloj de nuevo y pienso que no, que tienen razón y debo estar cerca porque llevo ya 55 minutos de carrera.  Al final de una recta, veo un cartel separando los recorridos, las vallas azules 10 Km./ 21 Km. A la derecha. 
¡Ay! Ahora la siento. Siento la increíble inyección de epinefrina que me ha mandado el cerebro, parece que acabo de salir de la meta porque mis sensaciones son de total triunfo.

Veo la entrada al polideportivo, veo a Julia, está pagando el esfuerzo de la última cuesta y la ausencia de su chico.  Pienso que estoy fuerte, muy fuerte y decido apretar.  
Qué gusto pisar la alfombrilla, aunque no pite, no he podido correr con el chip, pero ¡lo he conseguido! 1:01 una marca mediocre, pero que para mi es el cielo. Nunca pensé acabar de correr con la energía que lo había hecho.  ¡Pero si hasta puedo hablar!!!!

Cuando me pongo a estirar, veo que llega el ganador de los 21 Km. 1:05, menudo fenómeno.  Ahora sólo pienso en Jesús y en todo el trabajo que ha puesto en esta carrera.  
¡Ojala haga un buen tiempo!!  
Me acerco  a la meta y veo llegar a Julio, viene enfadado, como no le conozco, no me atrevo a preguntar que le ha salido mal..  Un poco después 1:32 llega Paco, le animo pero llega desfondado y no me hace caso.  ¡Al fin! Veo que Jesús aparece y trae muy mal gesto, no entiendo, su cronometro es estupendo y aún así....  ¡Enhorabuena Jesús! Ha conseguido 1:34.

A mi me parece genial y el también está contento.  Su modestia sólo le hacía pensar en 1:45 y su generosidad sólo le hace sentir que el mérito es de su amigo, Paco, que le ha ayudado a no acomodarse en la carrera.

Cuando le toca el turno a Alberto, sólo dos minutos después, le recibimos con mucha alegría. Había sido capaz de bajar casi 9 minutos su anterior marca, todo un logro a pesar de que no venía muy fino.

Cuando la carrera termina, el organismo, poco a poco, va asimilando todas las emociones.  Cuando conseguimos juntarnos con Yoli y Pedro la veo mosqueada.  Esta chica es una luchadora, ¿cómo puede estar disgustada con el tiempo que ha hecho?  Sólo por haber corrido como lo ha hecho, para mi ya es un campeona.

Este verano espero acercarme un poquito a ella en los tiempos, aunque creo que me va a costar perder, mucho tiempo y mucho peso para alcanzarla.

Por la noche, oigo en el telediario que el corredor César E.B. de 40 años, que participaba en la Behobia-SS ha fallecido por una parada cardio vascular. Estas noticias siempre consiguen intranquilizarme.

En la cama, los ojos se me cierran solos, solo soy capaz de sentir gusto y satisfacción.

He dormido de un tirón y al escribir está página sólo pienso lo contenta que estoy. 
¡Quiero seguir corriendo!   
